CONTEXTUALIZANDO NUESTRA PROPUESTA

 

(Material extraído de "Reflexiones en torno a la COMPETENCIA ESPIRITUAL", publicado por Escuelas católicas Madrid Serie PaidoGPS 1, www.ecmadrid.org)

 

DESDE UN CRISTIANISMO DE CRISTIANDAD
 

+ El cristianismo de cristiandad es una estructura que durante siglos ha sido el centro de todo, en cuyo interior se manejaba lo político, lo económico, lo artístico… desde la cual se organizaban los ritmos de vida sociales. Pero tras el choque con algo inesperado, comienzan a aparecer grietas por donde penetran las características de esta sociedad que surca.
 

El Titánic podría ser este cristianismo de cristiandad, que surca un mar, nuestra sociedad moderna contemporánea. Una sociedad llena de icebergs y tormentas imprevistas. Los sociólogos describen con claridad esta realidad que se caracteriza por no mantener durante mucho tiempo su estabilidad, provocando acontecimientos que se mueven a un ritmo vertiginoso, abordados por incertidumbres constantes.

 

A partir de ahí entra en crisis y lo hace tan levemente que nadie se da cuenta, o tal vez no quieran percatarse de ello, restando importancia a lo que acontece.

 

+ La pérdida del monopolio de lo religioso es clara.

 

+ La unicidad se transforma en una religiosidad variopinta, mezcla de tradiciones y orientaciones, una religiosidad experiencial, en búsqueda de cercanía de lo divino desde la interioridad, donde se alza el sentimiento como instrumento que capta lo sagrado.

 

+ Ahora es cada persona la que tiene la clave de la recomposición religiosa con actitudes desde la indiferencia hasta aquellos que perciben la religiosidad como un cosmos habitado.

 

+ Y al igual que el Titánic, pasa el tiempo y algunos siguen viviendo la nostalgia de aquella seguridad y certeza que daba la religión tradicional hasta querer encerrarla en moldes literalistas o en tradiciones agotadas. Otros en cambio vagabundean a la búsqueda del perfume de lo sagrado por los rincones de cualquier oscuridad.

 

La salvación llega en los botes salvavidas. Diversos saberes: filosofía, ciencia, arte…comienzan un irrevocable y creciente proceso de autonomía ante la, hasta ese momento, cosmovisión única, apareciendo otras cosmovisiones, fuera del alero de la Iglesia y de la mirada religiosa de la realidad humana.

 

Con este hundimiento parece haberse hundido la espiritualidad; pero lo que está en crisis en la actualidad no es lo espiritual, sino, simplemente, algunas formas de lo religioso, concretamente las religiones institucionales tradicionales.

DESDE LA POSTMODERNIDAD
 

+ Son muchos y variados los rasgos de la posmodernidad. Señalaremos los que nos parecen más decisivos para este estudio:
 

+ "Pese a los pronósticos de Feuerbach, Marx y Nietzche, la esperada muerte de la religión no se ha producido. Aparece, por el contrario, un resurgir religioso. Este regreso o despertar de lo religioso en Occidente exige un discernimiento exigente. Si bien se trata, en la mayor parte, mas de un regreso del sentimiento religioso que de una adehesión personal a Dios en comunión de fe con la Iglesia, no se puede negar por otra parte que muchas personas en número creciente, vuelven a estar atentas a una dimensión de la existencia humana que caracterizan, según los casos, como espiritual, religiosa o sagrada" (Consejo Pontificio de la cultura. Para una pastoral de la cultura. Ed. Vaticana, Roma, 1999, nº 26, p. 52)

 

+ El creyente postmoderno anhela una libertad sin ataduras, y eso con mayor razón en la esfera religiosa. Dios en un Tú con quien relacionarse con tal que se salve la autonomía humana. Los hombres deben gozar de una libertad para construir la imagen de Dios, plena autonomía y pleno ejercicio de la libertad interior. Por ello ese mismo sujeto ya no responde a principios absolutos y universales, exalta la dignidad individual, elige unas opciones subjetivas, muy personales, que revaloricen la interioridad y la buena intención. Las relaciones con Dios están configuradas por la subjetividad, por la soledad en la intimidad. Es el sujeto persona con su situación concreta la norma definitiva para obrar y no precisamente los principios absolutos, los criterios del magisterio o las órdenes emanadas de cualquier autoridad.

 

+De igual forma, sobresale en el creyente postmoderno la estética y el pragmatismo de lo religioso como revalorización del ahora como manifestación de lo último y definitivo. Mucha cercanía de lo místico, lo esotérico y la contemplación oriental.

 

+En este contexto surge el riesgo del relativismo religioso que el teólogo A. Brighenti describe como una de las  características de la religiosidad en la contemporaneidad, "que proclama el derecho de cada uno a tener su propia creencia, basado en dos principios: no hay una única verdad, sino varias; no hay una única forma de vida religiosa, sino una pluralidad, pues todas las religiones son buenas". En consecuencia, se acentúa la experiencia personal, libre de la sumisión a las instituciones. Es la emergencia de comunidades emocionales, cimentadas en la experiencia espiritual alrededor de un líder, pero que tampoco ejerce un papel organizador y controlador del espacio religioso.

 

En síntesis, el fenómeno de la religiosidad, en su amplia y variada gama de expresiones, se está transformando de manera vertiginosa y sorprendente en todos los sentidos, reconfigurando sus discursos, ritualidades y expresiones simbólicas según la dinámica de las transformaciones que caracterizan estos tiempos posmodernos (Luis Ignacio Sierra G. Extraído de: http://www.cibersociedad.net/. Esta obra está bajo la licencia de Creative Commons). No obstante hay que matizar que la realidad no es pura y probablemente esto sea especialmente cierto  en el contexto de la escuela católica: somos una mezcla de premodernidad y especialmente de modernidad y postmodernidad. Este dato será especialmente importante a la hora de situar las religiones y la espiritualidad en el contexto actual.
 

DESDE EL PARADIGMA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES
 

· El ámbito de la psicología también tiene algo que aportar. La inteligencia ha sido el principal interés de los estudiosos en este campo. Wundt funda el primer laboratorio de psicología en 1879. Desde entonces las propuestas para definir y medir la inteligencia han proliferado, ya sea que provengan de la medicina, la psicología, la antropología o las ciencias de la educación, y cada una de ellas ha aportado diferentes explicaciones a las características intelectuales del ser humano; pero ninguna pone en duda los siguientes postulados: primero, que la inteligencia humana es unitaria, única y por lo tanto es posible definirla; y segundo, que ésta es cuantificable. Será Howard Gardner, en 1983, junto a sus colaboradores, quien rompe esta creencia proponiendo que no existe una inteligencia sino muchas, que todos poseemos capacidades similares pero que siempre somos más hábiles para unas cosas que para otras, y a esto lo llamó, Teoría de las Inteligencias Múltiples.
 

Gardner concluye que la inteligencia se desenvuelve como un sistema de capacidades para resolver problemas y elaborar productos valiosos en diversos contextos culturales, por lo que postula multiplicidad de inteligencias.

 

En su obra La inteligencia reformulada. Las inteligencias múltiples en el siglo XXI, Gardner indica "la posible existencia de tres ´nuevas´ inteligencias" entre las que incluye: Una inteligencia espiritual y una inteligencia existencial. La capacidad para situarse a sí mismo con respecto al cosmos, la capacidad de situarse  a sí mismo con respecto a tales rasgos existenciales de la condición humana, y el destino final del mundo físico y psicológico en profundas experiencias como el amor a otra persona o la inmersión en un trabajo de arte.

 

En este contexto tan diverso, preparar a niños y niñas para que sepan desarrollar su dimensión espiritual, nos parece que representa una urgencia. Si tienen los elementos y experiencias necesarias para elegir por sí mismos, pensamos que serán más felices y se sentirán parte en la construcción del mundo actual, complejo y lleno de posibilidades.
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